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1. Introducción. 
El objetivo del presente trabajo no es otro que dar a conocer un personaje desconocido para los montillanos, como otros tantos que vivieron en el 
siglo pasado, y que con su participación en la vida econó-
mica, social y política de nuestra localidad hicieron posi-
ble que nuestra ciudad adquiriera una preponderancia y un 
protagonismo a nivel provincial e incluso regional muy por 
encima de otros pueblos circunvecinos, 
La vida de nuestro personaje transcurre prácticamente 
paralela al periodo de nuestra historia que los estudiosos 
de ella han denominado «revolución burguesa», que abar-
ca desde 1808 a 1874, en el que se produjeron una serie de 
cambios a nivel político, económico y social que trajeron 
consigo la implantación del sistema constitucional. De en-
tre estos profundos cambios estructurales queremos desta-
car el producido en la estructura social , pasando de una 
soc iedad estamental a la denominada sociedad de clases, 
donde una serie de individuos van a poder desarrollar una 
serie de ac tividades, que no hubieran podido hacer de ha-
ber nacido en la centuria anterior, en donde se maria, gene-
ralmente, con la misma condición con que se habia nacido, 
Para que esto sea posible hay que tener en cuenta el cam-
bio experimentado en la teoria sobre la sociedad, 
Ya la Il ustración, a ni vel teórico, se habia planteado 
que el hombre a lo que aspiraba en la vida era a alcanzar la 
felicidad máx ima, que tendría lugar en una sociedad com-
puesta por hombres iguales, pero no con un carácter 
monolí tico, sino formada por distintos niveles, a los que se 
podria subir o descender según las capacidades y méritos 
de cada uno ', 
La fe licidad, fi n máximo al que aspira el hombre, se 
identifica en el siglo xrx con propiedad y riq ueza, Para la 
doctrina liberal felicidad y bienestar resultan sinónimos, al 
considerar la felicidad como la situación del individuo que 
tiene Jos medios de satisface r sus necesidades, La propie-
dad, es, por tanto, un indicador del grado de felicidad al-
canzado por una persona, por lo que todos los individuos 
se mueven en un irreprimible impuslso para alcanzar la 
condición de propietario' , 
La diferencia de capacidad y de voluntad será la ún i-
ca causa legítima de diferencias sociales, siempre que la 
competencia individua l se realice en términos de igualdad, 
no tomando en consideración las diferencias derivadas del 
patrimonio y la educación), 
En el siglo XIX la única forma de propiedad que se 
reconoce como legitima es la de las personas físicas, cuan-
do éstas tienen además plena capacidad de disposición, por 
ello toda forma de propiedad que no se aj uste a el lo debe 
ser suprimida -propiedades vinculadas a los nobles, pro-
piedad colectiva de personas morales: Iglesia, Municipio o 
Estado-, Esto junto con que la propiedad se sustenta en la 
tierra, primera fuente de riqueza, dará lugar a que se dicten 
una serie de medidas que hagan posible el acceso a ésta de 
un importante número de población', que se concretarán 
en las leyes desa morti zadoras de 182 1, 1836 Y 185 5, cuyos 
objetivos, en tTe otros, era crear una masa copiosa de pro-
pietarios, considerados en un sentido estricto -la burgue-
sia- y no en el sentido más amplio de la palabra , 
Es importante tambi én tener en cuenta que en esta 
nueva soc iedad, que va a poder elegir a sus representantes, 
tanto a nivel local como a nivel estalal , el ni vel de riqueza 
va a determinar el derecho o no a ejercer el voto y no sólo 
a esto, sino el derecho a ser elegido, Asi pues, só lo inter-
vendrán en las tareas políticas los que tengan el nivel de 
renta que establezcan las distintas leyes electora les, 
La ley electoral de 1837, por ejemplo, establecia para 
ser elector entre olTas las siguientes condiciones: pagar una 
contri bución anual de 200 rs, o una renta líquida anual que 
no baje de los 1.500 rs, procedentes de predios propios, 
rústicos o urbanos, o de ganados de cualquier especie, o de 
establecimientos de caza y pesca o de cualquier profes ión 
para cuyo ejercicio ex ij an las leyes estudios y exámenes 
L COMEllAS GARC IA~LLERA , ll. (coord.), «La Espl/IIU liberal )' romimticm> en Historia General de Espmia y América, r X/ V, Madrid, 1983. 
l lbidem. 
j ARTOl A, M, {{La burgues ía rcyo!ucionólritl (1808-1874), en Hislori" de EspOlia, T.v., Madrid, 1997. 
~ Ibidcm. 
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preliminares. O bien pagar, en calidad de arrendatario o 
aparcero, una cantidad en dinero o frutos que no baje de 
3.000 rs. 
Así, aunque todos eran ciudadanos en la sociedad, 
unos participaban en razón de su propiedad, o de su inteli -
gencia, más que otros, puesto que a los que ni eran propie-
tarios (suficientemente propietarios) ni de capacidades se 
les excluía de la actuación electoral. La mayor o menor 
participación de la población en las elecciones venía de-
teml inada por el alza o descenso de la cota de exigencias 
según la pretensión de los gobiernos, puesto que la ley elec-
toral de 1845 fue más restrictiva que la de 1837, al estable-
cer como condición el pago de 400 rs. de contribución di-
recta'. 
Pero, a nuestro entender, lo más destacable de la so-
ciedad de clases del siglo XIX es la posibilidad del ascen-
so o descenso de «categoría», la movilidad social, ya que 
las transformaciones económicas que tuvieron lugar hicie-
ron surgir nuevas profesiones, nuevas fuentes de ingresos, 
que iban situando en zonas cada vez más elevadas a sus 
titulares. Esta movilidad es lo que hará posible que nuestro 
personaje pase de ejercer un oficio artesanal a compaginar 
el ejercicio de esta actividad con la compra de propiedades 
que le harán tener la renta suficiente para poder pal1icipar 
en política -y, por tanto, poder tomar parte en las decisio-
nes sobre la vida económica, política, cultural y social de 
su municipio-, para, por último, abandonar su primera ocu-
pación. 
2. Aspectos sociales y económicos. 
Adentrándonos ya en la vida de nuestro personaje, 
sabemos por la pal1ida de baustism06 que nació el día 6 de 
Abril de 1814, hijo de Mariano Márquez y de Josefa del 
Real, siendo sus abuelos paternos Antonio Márquez y Jua-
na de Carmona, y los matemos Miguel del Real y María 
Teresa Herrador. 
A través de los padrones de habitantes del Archivo 
Municipal de Montilla sabemos que su padre era de oficio 
arriero, por lo menos as í aparece en los de 1820' (calle 
Pabón nº 24. «de fJficio /n¡iinerm),t o 1825 8• y en los 
repartimientos de distintos impuestos como el de Paja y 
Utensilios de 1830 (calle Ortega, « I caballería mayor al 
trajin)}) o el del Subsidio de Comercio de 1834' (calle 
'COMELLAS GARCJA·LLERA. J.L.., op. ci t. 
ti Archivo Parroquia de S3nliago, Libro de Bautismos. ntl 67, f. 35. 
Ortega, «arriero qlle carga y comercia en diferentes espe-
cies por .1'11 cllento))). Sabemos que ejerce esta profesión 
desde aproximadamente 1818, pues con fecha de 26 de 
Octubre de 1819, con motivo de haberse creado en la ciu-
dad un cerco sanitario, estableciéndose puntos de obser-
vación y cuarentena para los que vinieran de fuera por la 
existencia de una epidemia de fiebre amarilla, desde el 
pUnto de observación de «los caños» eleva un memorial a 
la Junta de Sanidad 10 en el que sol icita, que llevando ya 15 
días en el campo y más de un mes en las inmediaciones de 
Montilla, sin haber estado en ningún lugar contagiado, y 
gozando de perfecta salud, se le ponga en libertad. La Jun-
ta acuerda que se le dé libertad con la condición de presen-
tarse a ella cada tres días. 
Pensamos que se dedica al oficio de arriero desde la 
fecha indicada porque en el repartimiento de Paja y Uten-
sili os del año 1811", como en el repartimiento de Contri-
bución Extraordinaria de Guerra de 1814, lo encontramos 
en la calle Sotollón, en una tienda de cordonería". El que 
en 181 1 aparezca con una tienda de cordonería tiene su 
explicación en el hecho de que el1 8 de Agosto de 18101l 
se casa con Josefa del Real, hija de Miguel del Real , que 
había sido maestro cordonero, y al casarse con ella se hace 
cargo del negocio fami liar, al ser ya huérfana de padre y 
madre. 
El motivo de que nos hallamos detenido en los ante-
cedentes económico-profesionales del padre de nuestro 
personaje no tiene otro objetivo que el de hacer notar el 
ascenso económico-social que se producirá en el corto pla-
zo de una generación, gracias a la posibilidad de movili-
dad social que antes comentábamos. 
Quisiéramos también destacar la movilidad por las 
distintas calles de la población de las personas con pocos 
recursos económicos, pues hasta la definitiva domiciliación 
de José Márquez del Real en la calle Corredera nº 74, ha-
cia 1860, nos encontramos a Mariano Márquez, su padre, 
en la calle San Juan de Dios (1808), Sotollón (1811-1818), 
Pabón (1820 y 1824), Ortega (1825-1834), Fuente Alamo 
(1836- 1838), Ancha (1839-1840), Y definitivamente en la 
calle Corredera, pero en distintos números antes de com-
prar la casa nº 74". Ello era debido a que los propietarios 
urbanos eran muy pocos, la gran mayoría de la población 
vivía en arrendamiento y varias familias en una misma casa. 
Los contratos de arrendamiento solian ser COItos y casi siem· 
1 Archivo Mu ni cipa l de Monlilla, Padl"OJles de habitanrcs, Leg. 93A, expediente 1. 
• tbid. , Leg. 86A. 
9 Ibid .. Repar(im iento de Subs;dio de Comercio, Leg. 828B, cxpedicnlc 5. 
10 Ibid., Organos. JUI1IO de Stmidad, Leg. 222A , expediente 4. 
11Ibid .. Hacienda. Repartimiemo de Paja y UteJlsilios , Leg. 471 B. expediente 1. En eslc exped iente se encuentra el repartim iento de 1803 y el de 181 1. En el 
primero aparece Teresa Herrador. ya viuda, con tienda de cordonería. En el segundo, Mariano Márqucz. 
12 Ibid., RepartimienlO de Co"'ribució" Exlmordina,.¡o de Guerra, Leg. 4848, expediente 1. 
1] A. P.S.Libro de Matrimonios n O 25. 
l. Los datos de las calles' en las que vivieron han sido sacados tanto de los Padrones de Habitantes como de los Padrones de Repanimiento de distinfos 
impuestos. como de los Padrones de Riqueza, pues de ninguno de ellos existe la serie completa cronológicamente. Para 110 hacer la nota demasiado prolija en 
números de legnjos y de expedientes no se especifican estos. 
-~T 37 
REVISTA DE ESTUDIOS DE CIENCIAS SOCIALES V 1tlJ),IANIDA[Jf.S DECÓROOBA 
pre comenzaban por San Juan (24 de Ju-
nio), debiendo estar los inquilinos avisa-
dos por Navidad si al propietario no le 
interesaba seguir con el contrato, con ob-
jeto de tener el tiempo suficienle para 
buscar otro domicilio. Hasta el momento 
en que no tienen un nivel económico su-
ficiente no se estabi liza la domiciliación, 
ya que a partir de entonces adquieren la 
casa en propiedad. 
La evolución económica de José 
Márquez del Real es posible seguirla a 
través de distintas fuentes documentales, 
algunas de las cuales nos dan informa-
ción económica propiamente y otras nos 
la dan indirectamente. Así dentro de las 
primeras hemos de destacar las Relacio-
nes Juradas de Bienes que todos los pro-
pietarios de fincas rústicas, urbanas o de 
ganadería, asi como los arrendatarios de-
bían hacer para a partir de ellas fija r la 
La casa de la izquierda, en la calle Corredera. fll e In primera propiedad urbana que 
adquirió José Márquez del Real. Sus bisn ietas fueron sus propietarias hasta hace unos 10 
años, en que fue derribada para construir un bloque de pisos 
cantidad de contribución que debían satisfacer -hemos de 
tener en cuenta que estos documentos son elaborados por 
los propios interesados, con lo que en algunas ocasiones 
no se adecuan a la rea lidad, pues se trata de ocultar ciertas 
propiedades para as í pagar menos impuestos-o Los 
ami llaramientos, realizados por una Junta Pericial, se rea-
lizan a partir de estas relaciones juradas y a través de ellos 
también podemos conocer las propiedades de cada perso-
na, su cal idad o categoría, la renta que les produce y el 
líquido que deben pagar. 
En cuanto a fuentes indirectas podemos util izar los 
expedientes de elecciones municipales, en los que tene-
mos una relación de los mayores contribuyentes y las can-
tidades que pagan, pues como sabemos, en el siglo XIX, el 
derecho de ser elector y el de ser elegible dependía de la 
renta, depend iendo la cantidad de la Ley por la que se 
rigiera cada proceso electoral. 
También los padrones de habitantes nos dan indicios 
del status económico de los vecinos, pues es muy signifi-
cativa la presencia de la particula ((Do/l) delante de los 
nombres de los que tienen más recursos económicos, ya 
que tratándose de la misma persona, el don aparece y de-
saparece según las propiedades que tenga. Igualmente en 
muchos aparece la palabra ((hacel/dado» -ante esta pa la-
bra debemos tener precaución pues no signi fl caba lo mis-
mo en el siglo XIX que en la actual idad, ya que un hacen-
dado en aque lla época era aquel que ten ía una propiedad, 
una hacienda, aunque ésta fuera pequeña-o Sí es más sinó-
ni mo de superioridad económica cuando en los padrones 
aparece la palabra «propietario». Esto lo hemos podido 
observar al estudiar nuestro personaje, pues en unos pa-
drones aparece como José Márquez del Real -cuando sólo 
se dedica a su oficio de sastre- y posteriormente, confonne 
va teniendo más propiedades como D. José Márquez del 
Real , hacendado, y fina lmente, propietario. 
Basándonos en las fuentes que consideramos más fia-
bles para determinar el nivel económico, las relaciones ju-
radas de bienes, vamos a ver la evolución económica de 
nuestro personaje a partir de la segunda mitad del siglo 
XIX hasta su muerte. 
Como hemos dicho más arriba el oficío principal de 
nuestro personaje era el de sastre, apa reciendo en di stin tos 
documentos primero como aprendiz", después como ofi -
cial'6 y finalmente como maestro" -en las AClas Capilu/a-
res de /844, en la sesión de I de Abri l, en la que se el igen 
los cargos munic ipales y alcaldes de oficios, es nombrado, 
junto con José Marcelo de Ruz como alca lde de sastreria-. 
Ana lizando el impuesto de Subsidio de Industria y de Co-
mercio, vemos que aparece como sastre, siendo el número 
tota l de sastres variable de unos años a otros, osci lando 
entre los 7 de 1840 y los 4 de 1852, no habiendo apenas 
diferencias entre unos y otros en cuanto a la contribución 
que pagan, pues casi siempre pagan iodos lo mismo, y cuan-
do no es así, él se destaca solo o junto con otros pero muy 
l' Ibi,d., Padrones de habi tantes,Leg. 86A. Aparece en la ca lle Onega, con 11 aflos, aprendiz de sastre. 
M :~ Ibld .. Asuntos mili tares.Milicia Nacional, Leg. 865B. cxpcdiclllc 9. Expediente instruido para la movilización de los milicianos nacionales 1836 Jose arqucz, calle F\ICnIC Alamo, oficial de sastre. . . 
Ll lbid., Padrones (le habirafl((!s, Leg. 114A, expediente 3. 184 I.Josc Marquez callc Corredcm 27 años maeslro de saslre 
I Ibid A c· I I' b ' " , . , . h h "1 C,~S (Jpllll (~r(!s. 1 ro n 14 1. C~~o snbcmo~ estos alcaldes de oficios cmn elegidos entre Jos maestros y se encnrgnban de vigilar que el trabaio 
ec o en as lIendlls se ilJuslllra a las carnctcnstlcas de calL dad establecidas. :J 
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pOC0 19, hasta 1867-1868 en que ya no aparece como taFO, 
apareciendo unos años antes dándose de alta en el epígrafe 
de Administrador Particular21 y como Administrador de la 
Testamentaría de D. Cristóbal Salguero12• 
Altemando con su profesión de sastre, comienza por 
tomar tierras en arrenda miento, pequeñas parce las, de par-
ticulares y a censo de los Propios, para después, poco a 
poco ir comprándolas, tierras en su mayor parte dedicadas 
al cultivo del oli vo, ocupándose no sólo de la cosecha sino 
también de moler su propia aceituna, bien en el molino de 
Juan Colín, bien en un molino de la ca lle Cordón'3. 
Entrando ya de lleno en las relaciones juradas de bie-
nes, para evi tar una saturación de cifras y datos, vamos a 
ceñimos sólo a las de algunos ai\os, aquellos que vemos 
más representativos para poder ver la proyección econó-
mica de nuestro personaje. 
No es hasta 1846 cuando encontramos relaciones de 
José Márquez Real. De este año tenemos dos fechadas en 
19 de Enero (como propietario y como arrendatario) y otra 
fechada en 13 de Octubre. 
En la primera" declara tener: 
1 aranzada de oli var en Rugo Albardas de la testa-
mentaria de Josefa Aguilar, la labra y su renta anual es de 
35 rs. 
2 fanegas de tierra en Fuente Nueva, por las que paga 
un censo a los Propios de 22 1 rs, cuya renta es de 120 rs. 
4 fanegas en Cantarranas, por las que paga un censo 
a los Propios de J 10 reales, 17 maravedis, con una renta de 
200 rea les. Las tiene dadas a rozas". 
4 fanegas en Panchia. Paga a los Propios un censo de 
110 reales, 17 maravedis, con una ren ta de 200 rea les. Las 
ti ene arrendadas a Mariano Panadero, Francisco Algaba y 
José Raigón. 
En la segunda'· declara tener arrendado a Tiburcio 
Velasco un olivar en el Culebrón, con un líquido de 42 reales. 
En la tercera declaración de 184621 (13 de Octubre) 
hace la misma relación que la antecedente, pero especifi-
cando el número de olivos, que son 160. 
Como podemos apreciar, en estos momentos son muy 
cortas las propiedades, pues totalmente suya sólo es la aran-
zada de ol ivar en Hugo Albardas, el olivar del Culebrón lo 
ticnc arrendado a un particular, y las otras parcelas son de 
los Propios2!, compradas a censo y por lo tanto no de pleno 
dominio hasta que no redima los censos. 
De 184929 tenemos otra Relación de Bienes fechada 
el 15 de Septiembre en la que se contiene las siguientes 
propiedades: 
80 pies de olivo, en el Culebrón, comprados en 1847 
a Tiburcio Velasco 
48 pies de olivo, en Hugo Albardas, comprados en 
1844 a la testamentaria de Josefa Aguilar. 
72 pies de olivo, en la Huerta de los Padres, compra-
dos en 1847 a Joaquín Agui lar Tablada. 
9 celemines de olivar, en la Fuente del Caño, com-
pradas en l847 a Nicolás Muñoz. 
4 fanegas, en Panchía, con un censo de 170 rs a los 
Propios. Las labra 
2 fanegas , en Fuente Nueva, con un censo de 222 rs. 
a los Propios. Las labra. 
I fanega , en Trance Caballos, con un censo de 45 rs. 
a los Propios. Las labra. 
4 fanegas, en Panchia, con un censo de 170 rs. a los 
Propios. Las labra. 
Si comparamos esta relación con la anterior, vemos 
que ya ha dado un pequeño salto, pues ya es propietario de 
pleno dominio de unos 250 pies de olivo (calculamos 50 
ol ivos en los nueve celemines), aunque repart idos en pe-
quelias propiedades en di stintas zonas del términ030. 
19 Ibid., Hacienda. Re{Jarfimiemos del Sllbsidio Industrial y de Comen.'io, Le:; 8298, 83313. 8378. 
lO Ibid.,Leg. 842B, expediente 1. 
21 Ibid .. Nn/as de altas y bajas en la matricula del Subsidio, 1864- 1865, Leg. 8398, c,'<pcdicnlc 8. 
12 Ibid .. Repnrrimieflfo Subsidio IlIdlwrial y Comercio . 1864-1 865, Leg. 8408, expediente 7. 
~} En los oficios que se dirigen en I SS) a los tenedores de vigas y prensas de molino sobre el tiempo que hnn de OCUP!H'SC en el bcnclicio de !lcciruna, con testa 
-f\' lI' .lilUlI' ,1 ." l9nJv-{'ll tl" .mlll'l v.b":> .tI ~1 .mn.IU'" ,(J.I'.:9' .R11H ·i'lilwJl il'nle ~) Rn ("1 (' ''in.:-ói l'nl(' ') óe <,<:1(' mi"mn 14!Pain inóir:a {lIIC nmc l(' óc~c {' 1 1~ <!f' n iriemhrr .-lr 
1856 hasta el 1 de Febrero de 1857. Por otra parte, cn 1862, en la adición a la matrícula dc Subsidio Industrial por lo que respecta a los molinos aceiteros, aparece 
con un molino en la Calle Cordón n9 2, con 2 vigas, moliendo 66 días ( Leg. 8398, exped iente 5). 
21 Ibíd .• Libmsfiscales, Leg. 6278. expediente 4. 
1$ Según el Diccionario de la Real ACildemia. metodo de cultivo practicado en pueblos de tecnología agraria primitiva, que consiste en roturar p.1rcelns de 
tierra en sectores de selva o bosque, que un<l vez agotadas, son ólbandonndas. procedicndose a rOlUrar nuevos campos, por 10 que suponemos que son ¡ierras de 
milla calidnd o que aún no han sido cult ivadas y las estan preparando para ello. 
u. Ibid .. Leg. 630B. expedien.e 1. 
11 Ibid.,Leg. 677B. expedien.e 6. 
! ! Ibid., Bienes de Propios, Leg. 7838, expediente 8. Se trata de un Padrón de Cobranza de Rentas de Propios de 1844. En el Trance de las Pilas de Panchia, 
aparecen las haz:ts número 15 y número 23 asignadas respectivamente a José María Ve lasco y Luis Delgado. Al margen de estos nombres, posterionnente, sin 
saber la reclm exacla, se ha añadido: «las compró Jose Marqucz. calle Corredera, por /~' rs. 26 nlrs. y /70 rs. 21 mrs». 
Así mismo CI! cl legajo 795 8. expedientc 2, tcnemos uno relación de individuos comprendidos en las escrituras de Propios olorgadas ante los escribanos D. 
Florcncio Castellanos yO. Rarael Maria Riobóo, de 1845, en la que ::lparcce Jose M:irquez con la haza lit' 30 de la Fuenle Nueva y las numero 15 y 22 de las Pilas 
de Panchía. 
N lbid., Hacienda. Librosjiscales, Leg. 705 B, expedienle 4. 
JO Esta es una caracteristica de ID. zona de In A ha Campiiía de Córdoba. donde se da lo que Rafael Mata Olmo en su libro Pcqllclia propiedad agraria en la 
Depre:;iú" GII(u/a/(jllh!ir. Madrid, 1987, denomina «Imifimdio dispersoH, es decir, gran propiedad, pero formada por la suma de muchas pequeñas propiedades) 
debido en gran parte n que están fonnndns por In compra de rierras deS::Jmortizadas de la Iglesia o de los Municipios ya muy divididas de antemano. Según Mala, 
por mas que los cc pudientes,. se esforzasen en adquirir predios próximos o contiguos. la estructura fundiaria existente dificultaba, o incluso, imposibi li taba la 
const itución en grandes unidades de explotación. En estos momentos nuestro personaje aun no liene una propiedad considerable, pero miÍs adel<lnle si, y lendrá 
estas carncteríst icas. 
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También en este año lo tenemos como colono o arren-
datario, por un lado de una pequeña propiedad -2 aranzadas 
de olivar de segunda clase, de Tiburcio Velasco- y por otro 
de una propiedad ya importante" -20 fanegas de segunda 
clase y 60 fanegas de tercera clase arrendadas al Marqués 
de Cabriñana12-. 
También en este año presenta Relación Jurada de 
Ganadería (18 de Septiembre)JJ, pues al labrar una gran 
extensión de tierra, aunque sea en arrendamiento, le es 
preciso la utilización de ganado para labor, pero por los 
animales que posee pensamos que también se dedicaba a 
la cría de ellos. Así declara tener: 
12 cabezas de vacuno y 3 crías 
3 cabezas de asnal y 1 cría 
3 cabezas de cerda y 21 crías 
1 yegua 
2 mulas 
I jaca 
En un añadido posterior a la fecha de la declaración 
se especifica que ha comprado 5 novillos mamones en 5 de 
Diciembre de 1849, 1 potro turón, 1 yegua y 25 cerdos le-
chones. 
En 1849, como vemos, más que gran propietario es 
un importante arrendatario agrícola y un mediano ganade-
ro, y ya posee una renta suficiente para que en las eleccio-
nes municipales de 1850 sea elegido por primera vez con-
cejal -ya hemos dicho antes que las leyes electorales del 
XIX exigian una renta mínima, variable según la ley vi-
gente, para poder ser elector-elegible, pero su faceta políti -
ca ya la veremos más adelante-. 
No vamos a reflejar la Relación Jurada para 1 853J' 
(realizada el 18 de Agosto) en su totalidad, pues hay poca 
diferencia con la de 1849. En ella es de destacar que, a 
parte de las tierras antes mencionadas de su propiedad, de 
las que paga censo a los Propios, y de las arrendadas al 
Marqués de Cabriñana, tiene también varias parcelas de 
pequeño tamaño, arrendadas a la Hacienda Pública, posi-
blemente desamortizadas a instituciones eclesiásticas y que 
aún no tienen propietario. Estas son: 
2 celemines y 1/4 en Santa Brígida, con una renta de 
30 reales. 
2 fanegas en Duernas, con renta de 106 reales. 
S fanegas, 3 celemines en La Plata, con renta de 127 rs. 
4 fanegas en La Plata, con renta de 84 rs. 
4 fanegas, 2 celemínes en Derramaderos, con ISO 
reales de renta. 
En cuanto a ganadería también existe poca diferencia 
con respecto a 1849, por lo que no lo vamos a enumerar. 
Sí queremos hacer constar que en el tiempo que trans-
curre entre esta declaración y la siguiente que reflejamos 
tiene lugar la Ley de Desamortización de Madoz de 1" de 
Mayo de 1855, en la que se incluian los bienes dc propios 
y comunes de los pueblos, por la que las tierras concej iles 
vendidas a censo pasan a ser de propiedad total de sus com-
pradores al redimir éstos los censos. Fechado el 18 de Fe-
brero de 1857 se recibe un oficio del Administrador de Pro-
piedades del Estado en Córdoba haciendo constar que D. 
José Márquez del Real ha redimido cuatro censos, el l º de 
42 rs. impuesto sobre 1 fanega de tierra en Trance Caba-
llos, el 2Q de 223 rs. por 1 fanega en la Fuente [Nueva] , el 
3Q de 224 rs. por J fanega también en la Fuente y el 42 de 
43 1 rs. por 4 fanegas en Cantarranas'l . Posterionnente, el 
9 de Julio de 1860 se recibe otro oficio en el que se indica 
que ha redimido un censo de liS rs. impuesto sobre 1 fa-
nega de tierra entTe el Camino de Córdoba y la Rejoya'6. 
Asi pues como otros muchos montillanos pasa a ser dueño 
de pleno dominio de parcelas de Propios, primero arrenda-
das y después vendidas a censo. 
Para no cansar al lector y no hacer demasiado proli-
jos los datos económicos, vamos a dar un sa lto hasta 1866, 
ya que en esta relación jurada hay aspectos muy interesan-
tes a destacar. Por un lado, ya no aparece como arrendata-
rio, sino como propietario de pleno dominio, por otro, ya 
aparece con propiedades urbanas, que antes no tenía, y ha 
disminuido considerablemente su importancia como gana-
dero. En ella declara poseer: 
1 fanega en Santo Cristo , de sembradío 
2 fanegas en Fuente Nueva, de sembradío 
1 fanega en Trance Caballos, de sembradío 
2 fanegas , 9 celemines en Alto Jesús, olivar 
3 fanegas en Hugo Albardas, olivar 
10 celemines en Campo Arique, olivar 
4 celemines en Hugo Albardas, olivar 
3 fanegas , I celemín en Casilla de Mora, oli var 
l fanega, 7 celemines en Camino Duernas, olivar 
56 fanegas, 9 celem ines en Juan Colín, olivar, de 
Biene Nacionales 
1 casa en calle Corredera, nQ 74 
1 cas illa de campo y casa horno en ca lle Sotollón, 
comprada al Duque de Medinaceli 
2 caballerías mayores 
I caballería menor 
Como podemos apreciar, salvo una propiedad de una 
extensión considerable, las 56 fanegas de Juan Col in , el 
resto son pequeñas parcelas, y muy disemínadas, algo muy 
Oli var, caserío y molino de Juan Col in, comprado a D. Antonio 
Alvear Pineda en 1866. 
II Igualmente, Mala Olmo, indica que es zona más que de grandes propielarios de grandes arrendatarios. 
)2 A.M.M. Hacieml(l,LibrosfiscClles, Leg. 7348, expediente 8. 
)J Ibid. Leg. 721 B. expediente J. 
" Ibidem .. Leg. 748B, 8 . 
• s ¡bid., Biel/es de Propios, Leg. 100 I B, exple 4. 
~ Ibidem, Leg. 11 80B, exple t2. 
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caracteristico de la distribución de la propiedad en nuestro 
término, donde los grandes propietarios, con ex tensas par-
celas en una misma linde son muy pocos. Jose Márquez 
del Real, es prototipo del mediano propietario de la Cam-
piña Alta, poseedor de entre 50 y 100 ranegas producto de 
la suma de varias parcelas de pequeño tamaño, todas situa-
das en el primer y segundo ruedo l7• 
Basándonos en el Regit ro de la Propiedad de 
Montilla" -fuente no del todo determinante, pues como 
sabemos fue quemado en los sucesos de 1873, y por lo tan-
to no están registradas todas las propiedades anteriores a 
esa fecha- sabemos lo que poseia, cuándo lo adquirió, de 
qué modo, a qll ién y a qué precio. 
Por escri tura de 4 de Enero de 1851 compró un olivar 
en el Culebrón de 86 pies y I plantón, subastado por el 
Ayuntamiento que lo habia adquirido por expediente de 
aprem io seguido contra D. Manuel Cabello. Por otra de 2 
de Enero de 1852, compra a D. Manuel Santolaya otro oli -
var de 77 pies en el mismo sitio. En 1855 compra un ol ivar 
en Juan Colín, compuesto de 1 fanega, 3 celemines y 3/8, 
cuyo dueño era el Convento de San Agustin y del que se 
incautó el Estado. Subastado el 25 de Septiembre de 1855, 
rue rematado en Francisco Solano Baena, qu ien se lo cede, 
pagándolo en 25 plazos. Le fue adjudicado por la Junta de 
Bienes Nacionales en sesión de 23 de Septiembre de 1865 . 
En 1866 compra otro olivar en Juan Colín, con cabi-
da de 56 fanegas, 8 celemines y 3/8 más I casilla, un moli-
no, y algunos árboles frutales. Lo adqu irió en dos porcio-
nes, la mayor parte comprada a D. Anton io Alvear y 1 fa-
nega, 5 celemines al Estado (escrilllJ'3 de ésta el 3 de Abri l 
de 1866). 
Por escritura de 6 de Enero de 1870 compra a la viu-
da de D. Diego José Galín un olivar en Alto Jesús, con 
cabida de 6 fanegas. En 1875 compra 6 fanegas de olivar, 
en Navarrete, al albacea de D. Manuel Morales Alvarez de 
Sotomayor. En 1879, también a la viuda de D. Diego Jose 
Galín un olivar de 7 celemines en Alto Jesús. Por úl timo, 
por escritura de 13 de Enero de 1882, compra un olivar de 
II celemines a D. Agustin Alvear y Castilla, en Casilla de 
Vargas. 
La única propiedad urbana que consta en el Registro 
.d" .U! .P.r.qt:\i...v:b.d.su;: .l.D ..tU\_(ll't _hAr.t'\.C\.r.tc. .l!1 .n.nl.lS' s.c..t.&\1.1.G.l:\ ,J"'\G\,t"P _ 
prada al Duque de Medinacel i. Las otras propiedades ur-
banas que sabemos poseía por el amillaramiento de 1880-
1881'9 (casa calle Corredera, 3 tendillas en ca lle Sotollón, 
y una tendilla en calle Pabón,) no constan en el Registro a 
su nombre. 
Hemos querido insertar los datos tomados del Regis-
tro de la Propiedad, porque según la teoria más extendida 
los nuevos propietarios que surgen en el siglo XIX son «pro-
ducto» de las desamortizaciones eclesiástica y civil, al ad-
quirir las parcelas puestas a subasta a un precio aceptable 
y en una forma cómoda de pago, cosa que no podemos 
constatar en este caso, pues sólo compra de bienes des-
amortizados varias parcelas y muy pequeñas, adquiriendo 
la mayor pane a particulares. Posiblemente en un primer 
momento invierte en tierras las ganancias que obtiene de 
su oficio de sastre, y posteriormente va inviniendo las ren-
tas que consigue de la explotación de sus propiedades, pues 
durante la década de 1850 y hasta mediados de la del 1960 
se produjo en Montilla un importante incremento de la ri-
queza agricola. 
No sabemos con exactitud las propiedades que tenia al 
momento de su muerte el 2 de Febrero de 1886, pues en su 
testamento, otorgado ante el notario D. Anton io Góngora 
Palacios el26 de Abril de 1880'0 no se especifican. Sin em-
bargo si podemos apreciar el importante incremento de las 
propiedades entre los años 60 y 80, destacando las agrícolas 
y dentro de éstas, las dedicadas al olivar, el cu ltivo más im-
portante, junto con el 
viñedo, en la econo-
mia montillana del si-
glo X1X" . Nos extra-
ña que entre sus par-
celas agrícolas no ten-
ga ninguna dedicada a 
viñedo, ya que la pro-
ducci ón y comer-
ciali zación del vi no 
fue uno de los moto-
res de enriquecimien-
to personal y de desa-
rrollo económico de 
nuestra ciudad en el 
diecinueve, a la que se 
dedi ca ron algunos 
contemporáneos su-
yos, pioneros de la in-
..th~klI 1 i.~'\,C) .f\ Cm ,'\SO 
Garcia Toro, Naral~o 
Mell ado, la fami li a 
Alvear, etc. En nues-
tra op inión ello fue 
debido a que la pro 
Miguel Marquez del Real, su pnmogcllIto 
segun el testamemo, está a cargo de todas tas 
fi ncas agricolas, por to que heredará todos 
los aperos y dcmas útiles necesarios para la 
tabor. Su otro hijo, Joaquin, seguirá ta 
carrera eclesiástica. 
n Segun MaUt Olmo, en la obra flntcrio mlcnlc ci",da, r:s en los ruedos de las poblac iones donde se da la mayor parcelación de las exp lotaciones , con una gran 
intens idad en los nprovcchamicntos y complcmcntariedad con el cu ltivo o cuhivosdorninantcs del conjunto del municipio. Asi tenemos ruedos cerealis tas en los 
pueblos olivareros y medos de oli var en municipios dominados por 13s tierras de labor, 
" Regisl ro de la Propiedad de Montilla, tomos 38 (foli o 67 v.), 144 (folios 180, 188. 196), 160 (rolio 95), 215 (foli os 193,238, 242) Y 236 (folio 87). 
J9 A.M.M. fla cie"du. Lib,.os fiscales, Leg. 1248A. expediente 1. 
"0 Archivo dc Protocolos de Montilla. Escribania de D. Antonio Góngora Palacios, Tomo l ~. f'11669 ·674v. 
41 Segun Mata Olmo las propiedades más reducidas (menos de 10 fanegas) presentan una orientación eminentemente mixta (o linr- \liñcdo) en la Alla 
Cnmpifln de Córdoba. con una tendencia hacia cu ltivos cscnciahm:n!c mercantiles, que no contribuyen a s3tisf3cer lns necesidades ali rncntic i3s básicas de la 
lamilin propielaria, integrillldosc este mini fund io en una economia agrícola de corte esencialmente merc3ntil. 
--
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ducción y comercialización del aceite producia en estos 
momentos tantas ganancias como la del vino, estando am-
bos muy equiparados, optando por la primera en vez de 
por la segunda. 
También durante estos años aumentan las propieda· 
des urbanas, no siendo éstas dedicadas a residencia sino a 
negocio (tiendas, horno de pan), cosa que por una pal1e no 
nos extraña, pues lo consideramos bastante «comerciante» 
-después veremos, cuando analicemos su faceta política, 
cómo se interesa por el comercio interior y exterior de nues· 
o'a localidad· y por otra partes si, pues es propio de los 
individuos que «ascienden» económicamente dar muestras 
externas de su posición adquiriendo grandes casas, que son 
más visibles a sus conciudadanos que las propiedades agrio 
colas. 
Para terminar este apartado y para tener una visión 
de conjunto de la evolución de sus propiedades hemos creí-
do oportuno incluir el siguiente cuadro. 
EVOLUCiÓN DE LAS PROPIEDADES AGRÍCOLAS 
T.{·~ . ( ,.1.;0 
lou ll.!'~ ~ 
160 + OIil'u 
If" Srlllhr. 
OIIVQf 
parte de montillanos, a la Mi licia Naciona l, fuerza cÍvico-
militar creada en todas las poblaciones para defensa de la 
libertad y para apoyo a las autoridades en el mantenimien-
to del orden cuando fuera necesario. Este cuerpo sufrió di-
versos avatares, pues, creado en 18 12 con la Const itución 
de Cádiz fue suprim ido en 181 4 al volver Fernando VII. 
Vuelto a constituir en 1820, al inicio del Trienio Liberal, 
se di so lvió en 1823 cuando tem1inó éste. En 1833, a la 
muerte de Fernando VII, fue de nuevo puesto en vigor, para 
ser suprimido otra vez en 1844, con la vuelta de los mode-
rados al poder. 
En 1836 se intruye un expediente a raíz del R. D. de 
la Regente D' M' Cristina de 26 de Agosto, por el que se 
di spone la movili zación de milicianos nacionales". En él, 
en las di ligencias de presentación de mozos, aparece: 
~dose Márquez, calle Fuente Alamo. nacional de in-
fanteria, soltero, 21 años, natural de esta ciudad, ejerc icio ofi -
cial de sastre, sin annament"o ni uniforme~) 
y más adelante, en el Juicio de excepciones, como 
lllOZO nO 29: 
«José Márquez, hijo de Maria.no, calle Fuente A lamo, 
exento por hijo único de padre sexagenario a quien sostiene 
con su lrabajo persona!» 
En un expediente también de Milicia Nacional, de 
1838, lo encontramos como miembro integrante del Con-
sejo de Cal ificación", y unos aiíos más tarde, en 1843, en 
un Expedienle instruido para nuevo alislamienlo y arreglo 
de la Milicia Naciona l" encontramos una instancia en la 
que se dirige al Ilustre Ayuntamiento en la siguiente foro 
:;; Tierras adquiridas de Bienes Nacionales. Aunquc aparcce asi en la ma: 
Relación Jurada, sólo se trata de 1 fanega, 7 celemines 
GANA IJERi ,\ 
Vllcuno Asnnl CHd~ "eguns i\lulns Jacas 
1849 12 e ~btlllS + 3 ~rlas J cabt'l.as + I erlus J ellloczas t 21 crías I 2 I 
1866 leab. maron~ I cal!.rnenor 
1880 lcab.m3)'ores I caO. menor 
URBANA 
1866 
1 casa 1 cu llla de carn po Ihornll 
1889 
JtendiIJ8sCISIltllllÓIl y l C(Pabón 
3. Aspectos políticos. 
Antes de adentramos plenamente en la faceta públi-
ca de nueso'o personaje, que comenzará en la década de 
los 50, cuando por primera vez sea elegido concejal , em· 
pezaremos por decir, que en su juventud, no sabemos si 
por convicción polílica o no, perteneció, como una gran 
4l A.M.M., A.wl1fos militares. Milicia Nacional. Leg.8658, expediente 9. 
~ l lbid. , Leg. 316A, expediente 12. 
~~ lbid., Leg. 320A, expediente 2. 
<<losé Márquez, vecino de elta, ca lte Corredera, a V.S. res· 
pelllosamente expone que con sorpresa se ha enconrrado com-
prendido en las listas de los designados a contribuir el1 el 5 al 50 
destinado al annamento y equ ipo de la Milicia Nacional. 
El exponente se alistó en tan bcnemcrilo cuerpo desde 
su creación y después volvió a repetirlo cuando se pre.sentó en 
esta ciudad el Sr. Jefe Superior Politico -se re fiere al expe-
diente que hemos mencionado mas arriba-, pero con no menor 
extratleza ha observado no eSlar comprend ido en liSia alguna 
y como sus deseos sean prestar sus servicios en los mismos 
cuerpos no puede menos de 
Supl icar a V.S. se sirva adm ili rlo en el de In fa l1lería, 
desli nándolo a la 3' Compar;ía y exclu ido de la lista de los que 
conlribuyen con el 5 al 50. 
Montilla, Junio, 2 de 1843 . 
Al margen de la inslancia aparece 
Monti lta 4 de Junio de 1843 
Admitase desde luego a este interesado en la Mi licia 
Nacional de Infanteria, destinándole a la Compañia que soli· 
cila. Acordado por el Ilustre Ayuntamiento Constitucional en 
sesión púb lica de este día de que certifico». 
Si nos atenemos a esta instancia podemos pensar que 
su interés está, más que en su convicción de querer perte-
necer al cuerpo, en no quedar ¡ncluído dentro del Reparti-
miento de l arbitrio, que podría ir desde el S al 50%. 
Como hemos dicho, tras las elecciones municipales 
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celebradas los dias 1, 2 Y 3 de Noviembre de 1849'S. es 
elegido conceja l para el bienio 1850-1 85 1, en el que será 
vocal sexto de la Sección de Gobierno y voca l de la Sec-
ción de Artes, Fábricas e Industrias. Durante este periodo 
ocuparán la pres idencia del Ayuntamiento D. Gregorio 
Antonio Aramburu y D. Manuel Benítez, el segundo de 
tendencia claramente moderada. 
En esta época formará parte de dos Comisiones, una 
formada el 5 de Noviembre de 185 1 por concejales y ma-
yores contribuyentes para tratar sobre los medios de evitar 
el robo de aceituna , problema que se daba en todas las tem-
poradas de cosecha debido a la situación de penuria en que 
normalmente se encontraban los jornaleros, dando lugar a 
la publ icación de bandos adoptando medidas para evitarlo; 
y otra fonnada el 4 de Diciembre del mismo año'6, encar-
gada de la restitución de los terrenos ocupados en veredas 
y caminos, encargandose él del reconocimiento de los te-
rrenos usurpados. Al igual que el prob lema anterior éste 
ven ía de muy antiguo, pues los propietarios colindantes a 
ell as poco a poco iban labrando los caminos hasta que el 
Ayuntamiento acordaba hacer la visita de veredas y se les 
ob li gaba a res tituir el terreno ocupado. En ocasiones, debi-
do a la situac ión de escasez económica de los Ayuntamien-
tos, se permitía a los propietarios sembrar las veredas a 
cambio de cobrarl es una renta" . 
En 1852 es de nuevo concejal , formando pal1e de la 
Sección de Fondos Municipales. Sus relaciones con el al-
caide D. Nicolás Hidalgo no deben ser muy buenas pues 
de julio de 1836. El Ayuntamiento aprueba lo propuesto 
con 12 votos contra 3, de D. Mariano Requena, D. Gregorio 
Antonio de Aramburu y D. José Márquez. 
Estos quieren que conste en acta su voto en contra-
rio, pero el presidente se niega a ello por «no entorpecer el 
curso de es/e negocio y porque la ley solo autoriza ell lales 
casos a que se inserten los votos que se emitan en uno u 
o/ro sentidOJ). 
En noviembre de 185349 se celebrari elecciones para 
concejales que han de ocupar el cargo en el bienio que ter-
mina el 31 de Diciembre de 1855. Sale elegido por el dis-
trito de San Juan de Dios, con 69 votos. 
En este bienio hay que destacar su actuación en el 
año 1854 -hasta el 22 de Julio en que dimite el Ayunta-
miento al completo con motivo de la «Yicalvarada»so- pues 
su participación como concejal va a ser más activa que en 
otras ocasiones. En la sesión de 22 de Enero se ofrece como 
fia dor del factor de las carnicerías D. Bernardino Castella-
no, y en la misma, en el punto 7·, se acepta su propuesta de 
celebración de una feria en primaverasl -la conocida en 
nuestra localidad como Feria de Mayo que perdurará hasta 
los años 80 de este siglo-. Textualmente dice: 
"Por el sr. regidor D. José Márquez del Real se hizo 
presente que siendo universahnellle reconocida la convenien-
cia de establecer en esta ciudad una feria en la estación de 
primavera, con la cual no sólo se contribuirá a que los labra-
dores diesen sal ida a sus ganados sobrantes y adquiriesen lo 
que pudiesen necesitar, sino a que se animasen las transaccio-
nes mercantiles con los vec in os de los pueblos lim ítrofes, para 
en la sesión de 9 de Enero se opone a la ,-------- - -----------,.,,--------, 
destitución por parte del alcalde de los 
empleados de l ramo de carnicerías. En 
la de 23 de Marzo'8 ta l11bién se opone a 
su opinión en cuanro al Paseo de Las 
Mercedes, cuya construcción era un 
proyecto que venía desde 1848- En esta 
sesión se dice por parte del alcalde que 
después de los cuantiosos sacri licios he-
chos por el vec indario para la construc-
ción del Paseo, todo podría perderse 
debido a la total escasez de agua para 
el riego de las plantas. Se había hecho 
un pozo, pero no dentro del paseo sino 
en terrenos propiedad de Dª . Rosa 
Luque, por lo que proponía comprar la 
parcela y si hubiese oposición por par-
le de su duelia, recurrir a la expropia-
ción fo rzosa, con arreglo a la ley de 17 
l:n los alrededores del Llallo Palac io, Cruz de Albon y Avda. Santa Maria. Se celebraba 
la feria de primavcrn, conocida como «Feria de Mayo>}, creada en 1854 a iniciativa del 
concejal D. José Márqllcz del Real. 
~ 5 A.M.M. Expedielltes de e/eeciol/es municipales, Leg. 606A , 4. 
~ Ii ¡bid ., Actas capitulares. libro nI! 148. 
~ 1 1bid., Hacienda. Cuemas de Depositaria. Cuentas de la recaudación de veredas. Lcg. l12B, expediente 3. 
~ g Ibid .. Actas capitulares . li bro n'2 149. 
H Ibid .. Expediellles de eleccioll e.~ municipales, Leg. 607 A, expediente 2 . 
.so Pronunciamienlo mili tnr que da lugar al derrocamienlo del gobierno moderado dando paso íl. un gobierno progresisla que durará casi dos años, conocidos 
C0l110 el Bienio Progres ista. 
SI Ibid .. Aclrls Cllpillllare.~. li bro n!l [5 1. 
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lo que ravorece notablemente la situación topografica de eSIa 
población, rodeada de alTas muchas de considerable impor-
tancia, y todas siluadas a distancia, la que mas de 4 leguas, lo 
hacía presente a la Corporación para que en uso de las fac ul· 
tades que le concede el R.D. de 28 de Septiembre út limo" se 
sirva conceder la celebración de dicha reria en los dias que 
consid ere mas convenientes. Persuadido el Ayuntamiento de 
lo úlil de eSle proyecto lo acogió por unanimidad con la mayor 
satisracción y para llevarlo a cabo acordó: l' Que la dicha 
feria tenga lugar en los dias 10, 11 Y 12 del mes de Mayo de 
cada año. 2' Que por la sección de gobierno se proponga a la 
Corporación cJ lugar en que aqué lla haya de verificarse y los 
pomlcnores que crea conveniente para su mayor lucimiento. 
3' y por úll imo que de este panicular sc extraiga el oporluno 
certificado y se remita al Sr. Gobemador de la Provincia para 
los efeclOs prevenidos en el arl. 2' de l citado Real Decreto.» 
Junto con D. Agustin de Alvear, D. Miguel Urbano y 
D. Luis Albornoz forma la Comisión de Gobierno que dic-
tamina favorab lemente la instalación de la feria en la se-
sión de 9 de Marzo". 
Como hemos dicho, tras la Vicalvarada deja de ser 
concejal y no volverá a serlo de nuevo hasta pasado el 
Bien io Progresista. 
En la sesión del Ayuntamiento de 24 de Agosto de 
1856 se da lectura a una comunicación del Gobierno Mi li -
tar de la Provincia de Córdoba en la que se dice que ha 
sido dispuesta por el Excmo Sr. Capitán General la reno-
vación del Ayuntamiento, incluyendo la relación de los in-
dividuos que han de componer el nuevamente nombrado, 
no apareciendo José Márquez del Real entre ellos. Será el 
14 de septiembre cuando se lea una comunicación del Bri -
gadier Gobernador Mili tar de la Provincia por la que se 
relevan algunos de los concejales mencionados el 24 de 
Agosto, nombrando a otros en sustitución, entre los que sí 
se encuentra, tomando posesión el 25 de Septiembre, ocu-
pando el cargo hasta el 12 de Marzo de 1857, en que toma 
posesión otro nuevo Ayuntamiento. 
A finales de 1864 vuelve a desempeñar una concejalía, 
pues con motivo de la deposición el 28 de Octubre del 
Ayuntamiento electo presidido por Agui lar-Tablada son 
designados nuevos concejales, algunos de los cuales se 
excusan, por lo que es necesario nombrar otros en su lugar. 
EI16 de Noviembre se ve en el Ayuntamiento los nombra-
mientos que hace el Gobernador para susti tuirlos, estando 
entre el los D. José Márquez del Real, que toma posesión el 
17 de Noviembre, pero su permanencia como concejal en 
esta ocasión será muy corta, pues en el cabi ldo de 3 de 
Abril de 1865 se ve otro oficio del Gobernador por el que 
manda sean puestos en posesión de su cargo los concejales 
que fueron suspendidos en 1864, debiendo cesar los que se 
nombraron interi nos entre los que él se encontraba'4. 
Aunque sólo estuvo unos cinco meses de concejal, 
desde los primeros días de su nombramiento comienza su 
participación de fornla activa, pues ya el 24 de noviembre 
propone a la Corporación que se le dé la utilidad para el 
que fue creado al fondo llamado «Bolsa de Quiebra», cuyo 
objeto era percibir y suplir la diferencia del precio en la 
venta de camc de hebra en las carnicerías públicas y que 
se había aplicado a otros usos como la construcción de car-
nicerías -en 1850 se trasladan a los loca les que ocupaban 
los oficios de escribanos en la Plaza Mayor, los que sufr ie-
ron algunas obras para su adaptación-, o en la ampliación y 
separación del matadero. La moción es aprobada y se crea 
una Comisión compuesta por el mismo D. Francisco de 
Luque Romero, D. Joaquín Madrid Salvador y D. Antonio 
Muñoz Luque para que vean las cuentas de dicho fondo. El 
29 de Diciembre del mismo año es nombrado vocal de la 
Junta Municipal de Beneficencia. 
El poco tiempo que ejerció el cargo en 1865 formó 
parte de la Comisión de Fiestas y de la Comisión para el 
estudio de l ramal de la carretera que desde la población 
iria hasta la estación de ferrocarril". 
En las elecciones celebradas en 1866'· para el bienio 
1867- 1868 es elegido de nuevo concejal, cargo que ocupa-
rá hasta la revolución de 1868. Durante 1867 formará par-
te de va ri as comisiones - de Carnicerias, del Censo Electo-
ral, de la que examina las solic itudes presentadas por los 
aspirantes a la Secretaría del Ayuntamiento y de la de Con-
tribuciones, qlle estudiará el establecimiento de la Admi-
nistración de Consumos. 
En la sesión de 28 de Marzo57, en el punto 10º se ve 
una proposición suya para la creación de un mercado pú-
bl ico en La Silera: 
«Las 11101esti(1s que sufren los vecinos en la intercepta-
ción de las calles por los efectos que conducidos por carros y 
caballerías se dedican H la venta pública, y no exi st iendo en la 
población local a propósito e inmediato a la plaza donde pu-
dieran colocarse los mencionados efectos, propon ía a la 
Corporación ... se estableciera un mercado público estaciona-
do en el llano nombrado de La Silera el jueves primero de 
cada mes ... el Ayuntam iento oyó con la mayor complacencia 
ta proposición del caballero regidor .. .» . 
S~ MARTINEZ ALCUBILLA, M., Dicciol/Clrio de Administración Espatiola, Madrid, 1886, 4 ed. Real Decreto de 28 de Septiembre de 1853 sobre ferias y 
mercados . Art~ II!, En lo sucesivo no sera necesaria la autorización del Gobierno para el establecimiento, supres ión y tras lac ión de feri as y mercados. A~ 2;. Los 
Ayuntamientos deliberarnn sobre establecer, suprimir o trnsladar las ferias y mercados que hayan de celebrarse en SlIS respect ivas demarcac iones. Los acuerdos 
sobre estos puntos se comunicarán al gobernador de la provincia, el cual los aprobará sienipre¡ salvo la vigil ancia e inspección que les corresponda en lodos los 
ramos de administración pública. 
JJ Para conocer más datos sobre dicha feria en el XIX se puede consultar el l ibro de ESPfNO JIMENEZ, F.M., MOlll i/la el! las hojas del Diario de C6rdoba 
(1854-/868), Montillo, t999. 
" ESPINO JlM ENEZ, EM., op. cit., pág. 7J. 
jJ A.M. M., Actas capiwlarcs, libro nQ 162. La estac ión de fe rrocarril de Montilla fue inallgurada ellO de Agosto de 1865 y para unir la ciudad a ella fue 
necesaria la construcc ión de una carretera, para lo que hubieron de expropiarse algunas propiedades. 
M Ibid., Expedientes de elecciones nlllllicipales, Leg. 608A, expediente 4. 
S¡ ¡bid., Actas capillllares , Libro n(! 164. 
44 
El ultimo periodo que ocupara el cargo de concejal 
abarca desdc elide Jul io de 1879 en que toma posesión 
tras las elecciones celebradas en Mayo en las que es elegi-
do por el Colegio Segundo58, hasta el 27 de Febrero de 188 1 
en que se ve, en la sesión celebrada por el Ayuntamiento 
ese dia, un oficio del Gobernador Civil en que admite su 
di misión, por tener más de 60 añosS9• 
Todas las veces que ha sido elegido concejal ha for-
mado parte de Ayuntamientos presididos por alcaldes mo-
derados, lo que nos hace pensar que ésta era su adscripc ión 
politica, no siendo esta una relación matemática, pues en 
muchas ocasiones los alca ldes eran de distin to signo po li-
tico que algunos de sus concejales, debido a los continuos 
ceses y deposiciones que tuvieron lugar en nuestra ciudad, 
que daban lugar a ayuntamientos de signo moderado pres i-
didos por alca ldes de la Unión Liberal o al contrario'o 
Aunque en esta época sea di fici l saber a qué partido 
pertenecia cada uno, pues no había candidaturas, ni pro-
gramas electorales, ni tenemos documentación de los par-
tidos politicos, pensamos que nuestro personaje era de ads-
cripción moderada. Un dato más concluyente sobre ello 10 
tenemos en la correspondencia oficial. En ella encontra-
mos una copia del telegrama enviado el 14 de Octubre por 
el Ministro de la Gobernación al Gobernador en el que dice: 
«admita desde lllego su dimisión"1 a todo el AY!lI1tamiento 
de Montilla y remita VS. a esta superioridad una lista 
amplia y exacta de los mayores contribuyentes de dicha 
ciudad para en su vista resolver desde aquí lo más conve-
niente)). El 19 de octubre se remite al Ministro de la Go-
bernación dicha li sta con los mayores contribuyentes por 
Territorial -José Márquez ocupa el nº 22 con 1.003 pts, 27 
cts. de contribución- junto a la que encontramos una li sta 
en borrador de estas personas con j uicios de valor sobre 
ellas, no sabemos de qué mano. De José Márquez del Real 
se dice: «Procedencia moderada, sin exageración, probi-
dad y mI/y digno. No sirve para alcalde, pero sí para CIIal-
quier aIro cargo))61. 
Como dijimos en las primeras pági nas de este traba-
jo, la propiedad, el tenerla o no, es lo que va a posibilitar 
que algunos indi viduos tomen parte activa en las tareas de 
' R ¡bid., éxpediellles de elecciones mlll/icipales , Leg. 61 11\, expediente 2. 
'9 Ibid. , Correspolldencia O/kia{, Leg. 77 1A, expediente 2. 
gobierno, tanto local, como provincial o estatal, y lo hemos 
visto perfectamente concretizado al estudiar a José Márquez 
del Real. Hasta aquí hemos reseñado los periodos en que 
fue concejal, pero también hemos de tener en cuenta que 
desde 1850 hasta su dimisión en 188 1, durante los perio-
dos en que no lo fue también «dirigió» o ayudo a «dirigir» 
la vida de nuestra localidad, ya que en representación de 
los mayores contribuyentes, asociados al Ayuntamiento, 
deliberó sobre la manera de realizar el encabezamiento de 
consumos (1857,1858, 1859,1878,1879) Y en otras oca-
siones trató sobre el modo de cubrir el Défici t del Presu-
puesto Municipal (1860, 1861, 1862, 1864, 1869) -normal-
mente el déficit era repartido entre los contribuyentes del 
municipio-o 
En 1862, también junto a los mayores propietarios, 
aprueba la fi rma del acuerdo con la empresa del ferroca-
rril para inverti r el 80% de los Propios en ella. Asi mismo, 
en 1874 y 1876 fue miembro de la Junta Munic ipal, fo rma-
da por los concejales y un número igual de asociados cu-
yas facultades consistían en la aprobación de los presu-
puestos, establecimiento y creación de arbitrios y en la re-
visión y censura de las cuentas, es decir, controlaba la vida 
económica del Municipio. 
Dentro de esta actividad no política, pero íntimamente 
relacionada con ell a hemos de reseñar que en 1876, ell O 
de Agosto, es propuesto por el Alcalde Alvear y Castilla 
como Deposi tario Municipal, acordando el Ayuntamiento 
por unanimidad su nombramiento'l. Sin embargo, el 30 de 
Agosto escribe un oticio"', leído en la sesión de 31 del mis-
mo mes, en el que renuncia al nombramiento, en atención 
a sus innu merables ocupaciones. 
No qu isieramos terminar nuestro estudio sin hacer 
mención a los dos hijos varones de nuestro personaje -na-
cido de su unión con Rosario Expósi ta, conocida por 
Sanchez, con la que se casaria en 1860'1- ya que ambos 
tam bién participaron ac tivamente, cada uno en su campo, 
en la soc iedad montill ana de finales del XIX y principios 
del XX, uno como presbítero y el otro como industrial (tuvo 
una fábrica de esparto) y político. 
Joaqu ín, nacido ellS de Diciembre de 185966, geme-
,1.» J"JllJ Jnl>l' --\Ult' .ml.lrió .!;iendo ,of!íl.ueño- sw-uió la carrera 
Nl Un ejemplo muy clmo lo tenemos en el Mio 1866 en el que se sucedieron 5 alcaldes, algunos de ellos repitiendo en el cargo: D. Francisco Hidalgo Sánchcz, 
D. Joaquin TabliJda·Blanco. D. Jase Maria Repiso, Oln'l vez O. Fr.lI1cisco Hidalgo Sánchez y, por ultimo. D. J05(: Maria Repi so. 
~ I ¡bid .. Correspondencia Oficial, Leg. 762A, expediente 3 En este cxpcll iclllc se encuentra lu instílncia en la que los co ncejales solicitan se les admita la 
dimis ión , porque ¡dulII penJido la fuerza moral, el prestigio y el ascendiente que a /Oda corporación debe lIcompmiar para Oflministrar decorosameme a sus 
s llbort!illados, que obligarla a que pel71Wlle.tcu collfra su "olmrwd al freme del pueblo. equivale a WllfO como {j exigirles el sacrificio de Sil digllitlad ... q/lf! 
cau.ws !rayan produc:ülo este eswdo de co..,a.'1, /01/ !tmrentab/e por Cil.~ l·to, I<S. eDil Sil aira penetración e ilustrado criterio IfU df!be exrrwiar se oClllten, plles lo 
comrar;o seria descender a mI terreno resbaladizo. propio para aumemar la discordia e imponanre parcl producir favorables resltllados; solo sí debe 
penetrarse u.s. y adquirir 1111 illlimo cOl/vt!m:imicmo de que se !/OCl.' !}()CO mellos lJue imposible la permanencia en el p()(ler de las perSOl/llS que cOllsrirr~l'en el 
¡'vIulII·criJio ... }} 27 de Octubre dc 1876. Probablemente aludan a la actinld del alcalde D. Agustín Alvear y Castilla, del que en la misma nota quc refcrimos mas 
arriba se decia que era odiado t.mto por los del pan ido Illodcmdo como por los progre sis tas. Oc Sil nctunción políti ca es un claro ejemplo su actuación en las 
elecciones n Cones de 1876, estudi .. das por Francisco M. Espino cn «L:ls primeras eleccioncs genemlesde In ReSl.1UT:lción en Córdoba. Los fraudulelltos sucesos 
de Montillm> cn Bafeli" de ItrfiJrmació" M lill icliJllI, n(> 151.1999, p.86-91. 
t>~ ibidem . 
f>J lbid., ;leras Capiwlr¡res. Libro nV 173. 
'" Ibid. CorrespOIulencia Oficial. Leg. 76 1A. 
b' A. P.S. Libro de matrimonios. nQ33. 
~ ¡bid .. Ubro de "acimielllOs. nI! 85. 
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eclesiástica, primero en El Carpio y después en Montil la, 
como cura en la Parroquia de Santiago y más tarde como 
capellán del Cementerio de San Francisco Solano. El 6 de 
Septiembre de 1920, los soc ialistas Francisco Zafra 
Contreras, Antonio Polo y Miguel y Nicolás Luque, presen-
tan un escrito al Ayuntamiento pidiendo que se suprima el 
cargo de capellán del cementerio por no considerar necesa-
rios sus servicios, reclamando aquél sus servicios apoyan-
dose en la autoridad ec lesiástica". 
Su otro hijo, Miguel Márquez del Real, nació el 23 de 
Septiembre de 185768 • Fue una persona influyente y de gran 
elocuencia, siendo durante 5 periodos alcalde de Montilla 
entre 1894 y 19 10. Su cmera política comienza en las elec-
ciones municipales de 189 1", en las que es elegido por pri-
mera vez concejal, no sin problemas, pues su elección fue 
reclamada por D. Florencia Luque Pérez al considerarle «in-
capaz» al no satisfacer la cuota que por contribución directa 
establecia la Ley Orgánica Municipal. Ante esta reclama-
ción expone que no se le han considerado los bienes que 
aún figuran a nombre de su padre, los cuales ya ha heredado 
por la partición de bienes realizada en Febrero de 1891 ante 
el notario D. Antonio Góngora Palacios. Admitiéndosele la 
justificación es nombrado concejal. 
Bajo sus mandatos como alcalde se realizaron in nu-
merables mejoras urbanist icas y sociales en la ciudad, una 
de ellas la terminación del Cementerio de San Francisco 
Solano, inaugurado en 1894. También bajo su mandato se 
construyó la primera fábrica de luz eléctrica en la ca ll e 
Lombardo y se realizaron imponantes obras de adaptación 
del edificio que ocupa el Ayuntamiento. 
Miembro del partido Liberal, fue diputado provincial 
por Montilla y ostentaba la condecoración de Caballero de 
la Gran Cruz de la Orden Civil del Mérito Agrícola. 
De su matrimonio con Aurora Varo Navarro nacieron 
7 hijos, 3 varones y 4 mujeres, pero ninguno de ellos se 
dedicó a la política, acabando así con él el camino iniciado 
por su padre. Murió en Montilla el15 de Febrero de 192710. 
4. Conclusiones. 
No queremos terminar el presente trabajo sin mani-
festar las conclusiones a las que hemos llegado tras el estu-
dio de nuestro personaje: 
En primer lugar, siguiendo el orden seguido en el tra-
bajo, destacar su inclusión en el prototipo de mediano pro-
pietario de la Campiña Alta de Córdoba, con una propiedad 
de tamaño medio y con varias de muy poca extensión, dedi-
cadas preponderante mente a un cul ti vo, el olivo, no para la 
subsistencia familiar, sino para el comercio, para la obten-
ción de renta. 
En segundo lugar, el ascenso social que experimenta 
cuando adquiere «capacidad», es decir, riqueza, propiedad, 
algo que anhelaban los individuos del siglo XIX, pues para 
ellos esa era la fe licidad, ascenso posible gracias a la movi-
" RAMIREZ PINO. J., Monlilla. /920-/950, Monli lla, 1991 , pago 14. 
68 A. P.S., Libro de bautismos, nR 84. 
~ A.M.M., /:.\pediellfes de e{eccioll(!s mUllicipales, Leg. 614A, expediente 2. 
AUloridades montillanas en el patio del Ayunta miento. El tercero 
por la izqu ierda es Miguel Marquez del Real en el ultimo periodo 
en que fue concejal, a principios de los allos 20. 
Miguel Márquez del Real yAurora Varo Rcqucna junio a 6 de 
los 7 hijos habidos en su matrimonio. De los tres varones ninguno 
se dedicó a la polilica. 
lidad que perm ite la sociedad de clases. La capacidad le hará 
en trar en po lí tica, fo rmando parte de una élite que va a sus-
titui r a las é[ites de épocas anteriores, pero que va a estar 
formada por un reduc ido grupo de personas, los mayores 
contribuyentes, que con pocas va riaciones van a ser casi 
siempre los mismos, son los mismos nombres [os que apa-
recen entre los alcaldes y concejales de esta época, unas 
veces en el poder y otras en la oposición. 
Por último, destacar su visión mercantil, su idea de 
que el comercio entre ciudades es un importante factor para 
el desarroll o de la economía de un pueblo, de ahí las dos 
actuaciones políticas más importantes, a mi entender, de su 
carrera: la propuesta de la creación de una feria en primave-
ra y la de la creación de un mercado en La Silera. 
XI Algunos aspectos han sido tomados de RUIZ LUQUE, M., «(Aponaciones biogrMicas para una galc ria de montillanos y de personajes vinculados con 
Montilla» en Guia Mstólica de Montilal, Córdoba, 1987, p. 307 . 
